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L A B O R A T O R I O 
DE 
Prótesis Denlí 
a cargo de 
Juan López de Gamarra 
Calle D. Paco Aguilar (antes Rey), núm. 7 
Circulan rumores de que el Gober-
nador de Málaga ha nombrado nue-
vamente delegado gubernativo a un 
tal Pérez, y como su gestión cuando 
estuvo de delegado fue ridicula, 
grotesca y sin surtir efecto ningu-
no, los obreros antequeranos y 
Ayuntamientos de toda esta comar-
ca, protestan de dicho nombra-
miento, y caso de no ser atendidos 
llegarán hasta donde sea preciso, 
para evitar que tamaña injusticia se 
cometa. 
Los asesinos de la República 
Son asesinos de la República y del 
Pueblo, esa clase adinerada que se ha 
enriquecido a costa del sudor ajeno, y 
que por gozar de unos piivilegios y de 
una impunidad que la desaparecida mo-
narquía les otorgaba, hoy tienen miedo 
de que se depuren sus responsabilida-
des y sus crímenes y procuran por to- , 
dos los medios a. su alcance crear dif i -
cultades al Régimen constituido, sitian-
do por hambre al pueblo tiabajador, a 
ver sí de esa forma consiguen una Res-
tauración, o un nuevo golpe de Pavía. 
En Antequera padecemos de los peo-
res asesinos de este Régimen, por ser 
sus capitales—la mayoría de ellos— 
amasados con lágrimas, cieno y sangre, 
y temen que de seguir la República y 
una minoría socialista la más numerosa 
de la Cámara en las constituyentes, lle-
gue un día, y quizás no muyjejano, en 
que estas Cortes hagan justicia al Pue-
blo, y paguen de una vez todos los crí-
menes cometidos y las lágrimas derra-
madas por su culpa; pues, si la Repúbl i-
ca no exigiera las responsabilidades 
que hay que exigir, el Pueblo se tomará 
la justicia por su mano. 
Y para demostrar que al hablar así 
nos fundamos en hechos ciertos, ¿qué 
otra cosa que asesinos son los que por 
soberbia cierran industrias tan impor-
tantes como las fundiciones, panadería , 
yesera, café, sitiando por hambre a 
cientos de familias, más humanas que 
todos ellos, porque en su haber no 
existe la más leve impureza de maldad? 
¿Qué otra cosa que asesinos son los la-
bradores de este término, que en una 
época tan avanzada de preparación de 
tierras para sementeras, no hacen bar-
bechos y tienen la labor completamente 
abandonada, sitiando también por ham-
bre a miles de agricultores, mucho más 
dignos de vivir que todos ellos? ¿No 
comprenden que si un día esos obreros 
hambrientos, no pudiendo resistir más, 
se lanzan a la calle a tomar vengan?», 
no ha de haber fuer?a humana que re-
sista su empuje y tendremos que sentir 
todos? 
Pues nó, nada de eso comprenden: 
sus conciencias están metali?adas y no 
tienen más obsesión que DINERO, DINE-
RO, aunque para adquirirlo haya que 
recurrir al fraude, al robo, al asesinato, 
a matar de hambre a inocentes niños, 
que no tienen más delito que haber na-
cido de gente pobre y en un Régimen 
en que la maldad y la injusticia eran los 
símbolos dé la pa? de ellos. 
A. G. P. 
Enseñar al que no sabe, es la 
máxima que debemos practi-
car siempre. Si los obreros 
agricultores de Antequera no 
se conducen por caminos le-
gales, nuestro deber, en vez de 
censurarles, es enseñarles. 
Extracto oficial de la sesión celebrada 
el día 7 de agosto 
El Sr. GARCÍA PRIETO: Señores Dipu-
tados, cumpliendo con los deberes que la 
cortesía nos impone, saludo a todos los 
componentes de esta Cámara y, principal-
mente, al grupo socialista, al cual me hon-
ro en pertenecer. 
He de hacer dos salvedades: primera, 
que soy un trabajador y, como tal, mis pa-
coras han de ser rudas, han de carecer de 
esa técnica, de esa ciencia indispensable 
Para ser un buen parlamentario, y segunda, 
que, aunque me llamo Oaxía Prieto, nada 
Jengo que ver ni en afinidad ni en paren-
tesco (Risas.) con un célebre cadáver que 
Pasó a la negra historia de la Monarquía. 
[ f as "sas.-EL SEÑOR MINISTRO DE 
p - No es delit0 ser Par'ente de 
)• Está bien; pero reservo el parentesco al 
camarada Prieto. 
He pedido la palabra para denunciar las 
arbitrariedades cometidas por la clase pa-
tronal de la ciudad de Antequera. En Ante-
quera, pueblo verdaderamente importante, 
tanto en el ramo de la agricultura como en 
el de la industria, está la clase patronal co-
accionando de tal forma a la clase trabaja-
dora, que no hay motivo para que un pue-
blo relativamente rico como aquél, en que 
no debía existir paro forzoso, exista hoy 
por la soberbia de los elementos patrona-
les de aquel distrito. 
Existen varias fundiciones en Antequera, 
y los elementos metalúrgicos que compo-
nen la Sociedad del pueblo de Antequera 
presentaron unas bases de trabajo, que son 
las más modestas que existen en el ramo 
de metalurgia; pero los industriales meta-
lúrgicos de Antequera, con una soberbia 
infame porque no puede llamarse de otro 
modo, a la semana de haber presentado 
las bases de trabajo estos obreros, manda-
ron una carta a la Sociedad comunicando 
que, debido a la arbitrariedad cometida 
por los obreros al pedir un aumento de 
sueldo, que les parecía verdaderamente 
justo, pero que no estaban dispuestos a 
aceptar, cerraban las fundiciones y se tras-
ladaban a otro sitio. 
Eso, Sres. Diputados y Sres. Ministros, 
no deja de ser más que una coacción con-
tra la clase trabajadora y crear dificultades 
al Gobierno, boicotear la República, en 
una palabra. Además, reunidos todos los 
elementos patronales en un mitin en el tea-
tro Vital Aza, de Málaga, y después en un 
fraternal banquete, en el cual se dieron vi-
vas a la Monarquía, acordaron contrarres-
tar por todos los medios a su alcance la 
labor que las Sociedades obreras de la pro-
vincia de Málaga venían realizando, y, po-
niendo en práctica los procedimientos que 
acordaron en aquella reunión, han cerrado 
en Antequera, además de las dos fundicio-
nes, una yesera importantisima, una pana-
dería, un establecimiento de bebidas, el 
más importante de la población, situado en 
el mejor punto de ella, porque los camare-
ros, en uso de su perfectísimo derecho, 
querían que Se cumpliera la jornada legal 
de ocho horas, creando con ello una serie 
de dificultades a numerosos padres de fa-
milia que viven de ese trabajo. 
Yo deseo y pido que, habiendo medios 
para ello, el Sr. Ministro de Trabajo mande 
un delegado a Antequera, a fin de que ave-
rigüe si, en efecto, es cierto que esos patro-
nos no tienen razón alguna para cerrar esas 
industrias. Tengo la completa seguridad de 
que allí se puede hacer una labor benefi-
ciosa y conseguir que las fábricas se abran, 
puestoque está demostrado que tienen una 
enormidad de trabajo y que han anulado 
una porción de contratos que tenían, cosa 
verdaderamente lamentable en los momen-
tos actuales; y si no hay razón para que 
esas industrias se hayan cerrado, que obli-
gue a que se abran y, además, a que los 
días que esos trabajadores han estado en 
paro forzoso, se les paguen. 
La labor de esos patronos es verdadera-
mente criminal y contraria a la República, 
y el Gobierno no debe permitirla. En toda 
la provincia de Málaga se están creando 
estas dificultades a los trabajadores, y yo 
ruego al Gobierno tome sus medidas, pues 
aquellos elementos trabajadores están en 
P^  JÍCS condiciones que ningún otro, por-
que, debido a las condiciones topográficas 
hay pueblos enclavados en plena sierra cu-
yos habitantes no han podido salir a las 
labores agrícolas de otras provincias, y 
pueblecillos como Almogia, donde los tra-
bajadores llevan más de tres meses mante-
niéndose de almendras; y toda esta situa-
ción lamentable es debida, más que nada, 
a la soberbia de la clase patronal. Suplico 
una vez más a todo el Gobierno y princi-
palmente a los señores Ministros a quienes 
afecten de modo más directo estos proble-
mas, que tomen medidas radicales en el 
sentido que indico, antes que la provincia 
de Málaga pueda levantarse y tengamos 
que lamentar consecuencias desagrada-
bles. 
Es cuanto tenía que decir. 
El Sr. Ministro de TRABAJO Y PREVI-
SION (Largo Caballero): Pido la palabra. 
El Sr. PRESIDENTE: La tiene S. S, 
El Sr. Ministro de TRABAJO Y PREVI-
SION: Para contestar al Sr. Diputado que 
acaba de hacer uso de la palabra que, por 
mi parte, tendré muy en cuenta sus mani-
festaciones, y si puedo, mandaré a Ante-
quera un delegado del Trabajo, aunque 
tengo que decirle que piden tantos para 
todas partes, que es imposible acceder a 
ello. Yo no tengo delegados del Trabajo ni 
consignación en presupuesto para pagar 
los gastos que esto ocasione; pero, en fin, 
lo exanjinaré y haré todo lo posible por dar 
satisfacción al requerimiento de su señoría. 
Correspondencia de La Razón 
Mollina: J. P. M.—Recibido importe del último 
paquete. 
Humilladero: S. O.—Idem ídem. 
Fuente Piedra: D. P. C.—Idem idem. 
Cuevas de S. Marcos: S. O.—Recibido giro de 
15.60, quedando liquidada su cuenta hasta fin de Julio. 
Cañete la Real: J . S.—Recibido giro de 7.20, 
que liquida su cuenta hasta fin de Julio. 
Campillos: A . V . R . — L a poesía que dice nos 
remitió hará un par de meses no ha llegado a nuestro 
poder. 
Villanuevade Algaidas: A. M—Recibido su 
giro de 3.60. Queda liquidada su cuenta, hasta el pa-
quete de hoy inclusive. 
E 
la 
s d e 
y d i e n t e s 
M A G I A S 
O D O l M - r Ó L O G O 
Trinidad de Rojas, 15 
Sociedad de maestros barberos 
La Sociedad «Progreso» de maestros barberos, en 
sesión ordinaria celebrada el día 11 del corriente, acordó 
nombrar nueva Junta directiva, resultando elegidos por 
unanimidad los siguientes compañeros: 
Presidente, Manuel Machuca García; Vicepresidente, 
Juan Ramón Martín Fernández; Secretario, Carlos Ló-
pez Vergara; Vicesecretario, Antonio Molina Casero; 
Tesorero, José M.a Gariglio; Contador, Félix Martín 
Alvarez; Vocales, Francisco. Cordón Cobos, Juan To-
rres López, Juan Jiménez Delgado y Antonio Anaya 
Barroso. 
¿Nos puede decir ei señor Al-
calde a qué ha ido a Madrid? 
Porque a solucionar asuntos 
de Antequera no ha ido, y su 
puesto está aquí, y más ahora 
que hay conflictos entre los 
obreros. Su misión, señor Al-
calde, está aquí y no ir a des-
facer entuertos. 
A C E R T I J O S 
Tan castizo como él solo 
es este majo Manolo 
de nuestra Corporación. 
De dineros no hay que hablarle 
ni de recoba tampoco, 
porque es acaparador. . 
O 
Digno emulador de focas 
parece un fuelle su boca 
haciendo la digest ión. 
A él no le arredra el calor 
pues se proporciona aire 
mejor que un ventilador. 
<^ 
Concejal que nunca habló, 
ni zapatos construyó; 
el sábado la pescó. 
Y si me aciettas quién soy 
me sumaré a tu moción. 
JUVENTUD SOCIALISTA 
Por el presente se cita a todos los socios para que 
concurran hoy domingo a las dos de la tarde, a nuestro 
local social Peñuelas 25, al objeto de celebrar sesión y 
hacer entrega de los carnets de identidad. 
máquinas de Coser 
Y a están baratas comprándolas en el 
T A L L E R VIDA a menos de la mitad de 
precio y para corresponder a la buena 
acogida que ha tenido la implantación 
de este taller por los que me honran 
con sus encargos. 
Hago una rebaja en precios para los 
días de feria para que puedan conocer 
los que no hayan visitado el taller Vida 
de compraventa y reparaciones, 
que hay 
M Á Q U I N A S S I N G E R 
reformadas, desde 75 pesetas y 
P I E Z A S DE R E P U E S T O 
para toda clase de máquinas. 
Calle PABLO IGLESIAS núm. 88 
(antes Estepa). Barbería Sevillana. 
Vean esta noche la exposición verbenera que presenta en sus escaparates ia Casa Berclún 
2 
GENA INTIMA 
El pasado domingo en la noche, tuvo 
lugar en el restaurante del señor Ver-
gara Nieblas la cena íntima con que va-
rios amigos de nuestro camarada Gar-
cía Prieto obsequiaban a éste por su 
exaltación al cargo de diputado a Cor-
tes constituyentes. 
Con el festejado se sentaron en la 
mesa presidencial el alcalde, don Ma-
nuel Aguilar; don José Aguila Collan-
tes, vicepresidente del Comité del par-
tido republicano radical; el alcalde de 
Mollina; nuestro compañe ro Villalba; el 
concejal socialista Carrasco y el presi-
dente de la sociedad de albañiles, José 
Zurita Corredera. 
Ocuparon asientos en las restantes 
mesas los Sres. Acedo, Ríos, Vázquez 
Vilchez, Sanz, y los camaradas Luque, 
Velasco, Gamarra, fiménez, Ruiz Arro-
yo, Aciego, J iménez Zambrana, Molina, 
Navarrete, Ciria, Torres Zurita, García, 
Ruiz Nieblas, Parrado, Penas, Aldana, 
Cabello (M.) , Gil Bootello, Cárdenas , 
Aranda, Cabello (A.), Madrona, Carri-
llo, González Caballeto, Moreno, Ma-
yor, García (M.) , García (V.), Navarro, 
Ruiz Ardila, Curro, Rubio, Palomo, 
Martín Sánchez, Ramos Méndez, Lu -
que, Pedraza Verdejo, Martin Alvarez, 
Rodríguez, Velasco (D.) y Guillén M u -
ñoz, y el señor Alcaide. 
A los postres se levantó a ofrecer el 
modesto ágape nuestro camarada, en 
nombre de la comisión organizadora. 
Después usó de la palabra el doctor 
Aguila para significar que el partido 
que representaba se había honrado al 
tener en el acto un miembro de su co-
mité y que ratificaba la buena disposi-
ción del partido republicano radical 
para cuanto precisase el compañero 
Prieto. 
El compañero Moreno dirigió a los 
reunidos una exhortación a continuar 
en la misma unión, congra tu lándose del 
acto que se celebraba. 
El compañero Martín Cabello, de 
Alora, dijo que los socialistas a loreños , 
percatados de la obra honrada desarro-
llada por el compañero Prieto durante 
su actuación anterior y confiados en 
que se acrecentará para beneficio del 
proletariado en sus funciones de dipu-
tado, había querido sumarse personal-
mente al acto enviando una represen-
tación compuesta por varios camaradas. 
Se asoció en nombre de ellos al ho-
menaje que se tributaba a García Prieto, 
y afirmó creía en el porvenir del obre-
ro y en el hundimiento definitivo de los 
caciques monárquicos convertidos por 
egoismo al republicanismo. 
El camarada jiméñez Zambrana ha-
bla en nombre de la Agrupación y ami-
gos de Cuevas Bajas y dice que aunque 
todavía queda camino por andar, é s te 
puede transitarse cotí la cabeza alta y 
libre el pensamiento y no como antaño, 
que lo hacían la mayoría de los hom-
bres de ideas gacha la cabeza y entre 
la guardia civil muchas veces. 
El compañero Martín tras breves pa-
labras de salutación y obligado recono-
cimiento d e s ú s escasas facultades ora-
torias, leyó unos versos prestados que 
conocían todos los comensales. A pe-
sar de ello, no hubo que lamentar des-
gracias, resultando ileso Martín A l -
varez. 
Al levantarse a .hablar García Prieto 
se le acoge con cariñosos aplausos. D i -
ce que el acto le ha conmovido v i -
sible y hondamente por lo que tiene de 
expon táneo y cariñoso. Por el lo—di-
ce—me limitaré a daros las gracias más 
rendidas por vuestra benevolencia, sig-
nificándoos una vez más, republicanos 
y socialistas, que lo poco que valgo es-
tá por entero a vuestra disposición y a 
la del pueblo de Antequera, al que debo 
el haber experimentado los mayores 
disgustos y las mayores satisfacciones, 
siempre estas últimas en proporciones 
más grandes. Así, pues, en la imposibi-
lidad de abrazar a todos como fuera mi 
deseo, lo haré: en la persona del Alcal-
de, al pueblo entero y en la del cama-
rada Villalba, a los honrados obreros 
antequeranos. 
Al terminar fué calurosamente aplau-
dido. 
El compañero Villalba dice que pro-
cede, interpretando el sentir de todos 
los reunidos, que dos compañe ros h i -
ciesen entrega del ramo de flores que 
presidía, a la compañera del festejado, 
mereciendo la aprobación lógica de 
todos. 
^ _—. , 
De los pueblos 
Cuevas del Becerro 
! Matrimonios civi les . 
Desde el 14 de abril, fecha histórica en 
que el Pueblo derribó para siempre el 
odioso tinglado monárquico, haciendo ro-
dar al último descendiente de una dinastía 
faraónica, símbolo de todas las traiciones, 
maldades y bajezas qire puede albergar el 
cerebro del más degradado de los crimina-
les; desde qtre la implantación de la Repú-
blica nos devolvió las libertades qne duran-
te tanto tiempo hernos anhelado y, en fin, 
desde qne podemos hablar y defender ca-
da uno strs ideales sin temor a que nos me-
tan en la cárcel, venimos haciendo una ac-
tiva campaña anticlerical, con resultados 
positivos por suerte, aunque .no todo lo 
que quisiéramos como se verá. 
Hemos conseguido hacer cinco entierros 
civiles de ocho que se han efectuado; se 
han librado del remojón clerical seis niños 
que algún día nos agradecerán que les ha-
yamos librado de pertenecer a esa Iglesia 
que no tardará en seguir la suerte de su 
hermánala Monarquía; pero .no hemos po-
dido conseguir qire se efectúe ningún ma-
trimonio civil (de los otros no se han hecho 
tampoco), a pesar de que se habla mucho 
de ellos, pues todos quieren contraer ma-
trimonio civil, pero las novias o las suegras 
se oponen porque vén en ello una inmora-
lidad; lo que no es inmoral y degradante 
es que un hombre se arrodille a los pies de 
otro; que una mujer o una niña inocente 
vayan a escuchar preguntas sobre pecados 
que ignoran o que no han pasado por su 
pensamiento. 
¿Qué derecho tienen esos farsantes a in-
vestigar la conciencia ajena, ni quiénes son 
ellos para perdonar las ofensas de otro? 
¿Pueden ellos perdonar en nombre de ese 
Dios que no es justo ptresto que tiene a 
una inmensa mayoría de sus hijos sufrien-
do miserias y privaciones, mientras ellos 
gastan y derrochan lo superfino a costa del 
sudor de los demás? Estas son inmoralida-
des y no los actos civiles. Acto civil quiere 
decir: progreso, emancipación de la con-
ciencia de las garras del fanatismo, base 
del atraso y la reacción. 
Compañeros jóvenes socialistas, hay que 
convencer a mrestras-hermanas, a nuestras 
novias (a las suegras no), de que esa nube 
de grajos negros—vulgo curas —no son 
más que mercaderes que están comercian-
do con la doctrina de Cristo.—ANGULO. 
TT lüEBLES 
Si piensas casarte compra los muebles 
CASA LEÓN y te alegrarás toda tu vida 
Realizamos a precios increíbles 
Camas de acero y de madera. Mesas 
de lavabo. Roperos, Cómodas , Me-
sas de noche, Cuadros, Espejos, Ba-
rras de cortinas, doradas, Perchas y 
Percheros, Sommiers de hierro y de 
madera. Mesas de sala. Aparadores 
de comedor. Chineros, Juegos de la-
vabo. Plateros, Mesas de camilla, 
Mesas de cocina. Mecedoras, Sillas, 
Sillones, y toda clase de muebles. 
CASA LEÓN 
Trinidad de Rojas, 11 (antes Lucena) 
Villanueva de Cauche 
Este anejo es sin duda el más explotado 
y más abandonado de España. ¿Qué pue-
blo se verá sin médico y sin practicante, ni 
un botiquín? Sin alumbrado en la vía pú-
blica; el colegio de niños está en muy ma-
las condiciones; los obreros están viviendo 
en casnchas de condiciones pésimas y pa-
ra colmo, tenemos el cementerio a dos 
metros de distancia del anejo, donde nos 
molestan los malos olores en el tiempo del 
calor y donde se ven los perros esculcando 
en las sepulturas. 
Rogamos a todas las autoridades y con-
cejales, no sólo qire procuren poner reme-
'dio a lo que denunciamos, sino a que ven-
gan a comprobarlo, pues cuando las pro-
pagandas bien que sabían donde estaba el 
anejo, y hoy ya que cada ciral está en su 
sitio nos vuelven las espaldas, como si no 
nos hubiéramos visto nunca. 
Llevamos cuatro meses de República y 
todavía no hemos recibido mejora en na-
da: existe la misma explotación de aquella 
inquisidora monarquía, y para que se borre 
de la memoria es preciso qne veamos con-
vertidas en realidad las mejoras que con 
tanta justicia como necesidad pedimos.— 
ANTONIO CORRALES REPISO. 
En la comida que el domingo pasa-
do se dió a nuestro camarada Prie-
to, se notó la falta de cierto elemen-
to verdaderamente socialista, y de 
buenos amigos del agasajado. 
En cambio, brilló con su presencia 
alguno que otro, que lo quisieran 
ver mientras más lejos mejor. 
Y es que siempre en estos casos, ni 
están todos los que son, ni son to-
dos los que están. 
ñumüladero 
Cacique nefario y ex juez 
arbitrario. 
Y nuestros concejales, temerosos de 
ocupar la alcaldía una vez que la suerte 
nos hubiese favorecido, acordaron votar a 
un republicano y lo hicieron con tan mala 
suerte, que votaron a otro más medroso 
todavía, puesto que al anunciar una huelga 
con el sólo fin de que los patronos firma-
sen nuestras bases y como nuestra norma 
era hacerla pacifica, una vez que nuestros 
compañeros de trabajo no alistados en 
nuestra sociedad la secundaron como 
ejemplo de unión entre la clase proletaria, 
y nos sorprendió a la mañana siguiente, a 
más del puesto que lo integran dos parejas 
y su comandante, otros tantos o más, y que 
su consigna era que por los obreros no se 
impidiera la libertad del trabajo y de esa 
forma lo hicieron, siendo muy pocos los 
que fueron a trabajar. 
Pero no se queda en eso: el señor alcal-
de, con más miedo de lo que es de suponer 
nos publica un bando en el que, entre otras 
cosas y acostumbrados a decir mentiras, 
fijan un estado de guerra y entre otras me-
didas más o menos prudentes, todas ellas 
relativas al orden; pero ese edicto fué a los 
dos días arrancado por nuestro diputado 
a Cortes y otros señores que le acompaña-
ban, considerándolo ofensivo para la salud 
socialista y ordenándole que en su lugar se 
fijara otro más higiénico y con más pulcri-
tud que el anterior; pero el señor alcalde 
hizo montar una guardia en su domicilio y 
otra por la mañana en la plaza donde los 
obreros se reúnen, no en servicio ordinario 
con el barbiqrrejo abajo, sino en extraor-
dinario y a bayoneta calada. Eso es horro-
roso, en un pueblo humilde y trabajador, 
honrado y laborioso. ¿De quién os asus-
táis, falseadores de órdenes gubernativas, 
avariciosos de una contienda pueblerina, 
codiciadores del mando, sedientos de do-
minio? 
Nosotros los socialistas somos contra-
revolucionarios, contracormmistas y man-
tenedores del orden. Vosotros sois los alte-
radores del orden. A ello os dán derecho 
vuestras quimeras, que son varias: al cons-
tituir el comité republicano, la primera 
asamblea fué para designar presidente y de 
la cual salió elegido un señor que aquí lla-
mamos <Tragasopas» puesto que no pue-
de enseñarnos dientes; la segunda fué 
aquella del mitin, en el cual falto de espec-
tadores y abucheados, se quedaron con la 
palabra en la boca; la tercera no fué asam-
Acudiría las grandes rebojos ieirr 
C A S A B E R D Ú N 
Monstruosa liquidación de todos los 
artículos de temporada 
Mitad de precios que en cualquier ot™ 
establecimiento 
Vean precios y comparen: 
Crespón seda verdad. . . pesetas 1 50 
Percales, la mejor clase . . . " QJ^ 
Vestiditos para niño, percal y seda . 050 
Servilletas hilo ' Q'^ Q 
Cretonas ramos * Q75 
Mantas grandes para campo. . . ] 3|__ 
Camisas hechas 3 
Blusas hechas • 5'__ 
Pantalones hechos . . . . . . 5"__ 
Cobertores lana, desde . . . . . 
Muselina muy fuerte o.45 
Pañuelos hilo bordados 0.20 
Telas para trajes 0.75 
Cortes trajes lana . . . . . . . 15._ 
Forros de trajes desde 6.-_ 
Estas grandes rebajas solo durarán 
hasta fines de agosto. 
Todo el que mire por sus intereses 
debe visitar la 
C A S A B E R D U 
Esteno, 44 (Jonto o los rnWoos Srnger) 
blea: unos púgiles de boxeo hicieron su 
aparición en el salón y al hacer un entrena-
miento es derrotado el secretario del co-
mité por k. o., puesto que vino haciendo 
de equilibrista hasta el fondo de la escale-
ra; por esta causa, el dueño del casino los 
despide, y es cuando para evitar estos ac-
cidentes en los pisos altos y como medida 
pr udente alquilaron un pajar terrizo, donde 
hoy residen habitualmente. 
También en la segunda morada tienen 
riñas, y en otro casino cierto día se saluda-
ron a bofetadas y lanzavidrios. De todos 
estos accidentes, el juez de entonces como 
sanguijuela se chupa la sangre. Todos es-
tos actos de justicia y honradez correspon-
den a nuestros modernísimos republica-
nos. No toco al maestro nacional por no 
ser más cansado; en otra será: estamos sin 
botiquín, ptresto que el qire hay a cargo 
del citado maestro está abandonadísimo. 
Vuestro y de la Causa Social, FRANCISCO 
NAVARRO. • 
Cañete la Real 
En LA RAZÓN del día 9 hemos leído un ar-
tículo de nuestra compañera María Villare-
jo, de Cuevas del Becerro, que nos ha de-
jado anonadados. En dicho articulo habla 
nuestra compañera de la triste situación 
por que atraviesa dicho pueblo; cierto que 
todos la conocemos y todos la lamentamos 
grandemente, pero a pesar de sentirlo en 
el alma no somos nosotros los llamados a 
resolver lo que es un problema de Gobier-
no, y lo que más nos ha llenado de indig-
nación, mejor dicho de dolor, es qne nues-
tra compañera que tanto se precia de so-
cialista y que no le negamos dicha virtud, 
haya puesto todo su empeño para dejarnos 
ante quien haya leído su artículo como 
personas ambiciosas y carentes de todo 
sentimiento humano, y para ello ha recu-
rrido a emplear unos argumentos que no 
son ciertos, porque por algo somos veci-
nos y nos conocemos hace tiempo. 
Se dice en el referido artículo que si 
Cuevas del Becerro tuviese un término 
municipal como el de Cañete, que muchos 
hermanos nuestros se hubiesen amparado 
en él, porque el Socialismo no tiene fron-
teras y que todos somos hermanos; esto 
queda desmentido con un sólo ejemplo 
que te voy a citar: Sabemos que en dicho 
pueblo hoy está establecida la Bolsa del 
Trabajo, y que los pocos peones que salen 
hay que repartirlos equitativamente y en 
cambio se dá el caso que se presentan al 
reparto obreros que tienen en sus casas 
las 15 o 20 fanegas de trigo, y sin tener en 
cuenta que hay quien se muere de hambre; 
éste es un hecho demostrativo de que los 
obreros de esa son como todos los obre-
ros incultos que son incapaces de sentir 
las miserias de los demás y no como los 
pinta la compañera ViHarejo. ¿Que el So-
cialismo no tiene fronteras? Cierto, que el 
Socialismo en su programa no reconoce 
fronteras, pero la triste realidad es que co-
mo nuestro programa no se ha cumplido 
en todas sus partes porque el Socialismo 
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no está en vigor, nos encontramos con el 
caso desagradable que todavía existen ta-
les fronteras. Dite nuestra compañera: 
«Una pregunta a los compañeros que la 
casualidad o la mano maldita de los caci-
ques le ha deparado tanto téimiiio>: ¿Han 
estudiado mucho el ideal Socialista? por-
que si lo han estudiado no saben practicar-
lo». Esta pregunta tiene dos contestacio-
nes, poique si se refiere a la masa general 
de! pueblo hemos de decirle que no lo han 
estudiado, y por consiguiente ni lo cono-
cen ni saben practicarlo, y esto no cabla 
preguntarlo en una persona como la amiga 
Villarejo que no dudamos de sus conoci-
niientos, pero si se refiere a ¡os elementos 
que dirigen la Organización Obrera, res-
ponderemos que hemos estudiado algo, no 
todo, poique todo no lo ha estudiado tam-
poco nuestra interlocutora, pero con lo 
que hemos podido aprender nos basta pa-
ra hacernos una idea de lo que es el ideal 
Socialista y el modo de practicarlo, hasta 
el punto de creer que muy en breve acaba-
rá con las fronteras, con los privilegios de 
clases y con las pasiones como la tuya 
que te induce (aunque llena de buena fe) a 
escribir cosas que perjudican la moralidad 
de los organizadores de esta Sociedad 
Obrera. 
Dices además, que sientes en el alma 
que ocurran estas cosas tanto por el ham-
bre que pasan esos obreros como por el 
atropello que los compañeros de Cañete 
están haciendo a nuestro idea!, y yo en-
tiendo que si el ideal lo estamos atrope-
üando, tú querida amiga, lo has acabado 
de hacer añicos al vituperar la conducta de 
honrados elementos que no se merecen tus 
afrentas, y ese ruego que nos haces como 
madre y como socialista a los directores 
del movimiento obrero en los pueblos para 
que pongamos especial cuidado en educar 
a las masas y hacerles comprender a los 
obreros que el bien debe practicarse con el 
bien mismo y que al compañero no debe 
darse lo que a uno le sobra, sino lo que 
sea de uno que sea de todos, ese ejemplo 
debes'comenzar por hacerlo extensivo en 
esa, porque ya sabemos, como decíamos 
antes, que en esa misma organización hay 
quien muere de hambre y otros en cambio 
tienen el trigo necesario del año. 
ANTONIO MESA. 
(Concluirá en el número próximo). 
La deshonra más grande que 
padece hoy el Parlamento Es-
pañol, es que en sus escaños 
se sientan siete curas y diez o 
doce sacristanes que se lla-
man agrarios. 
Esto demuestra que España 
no es netamente republicana, 
y que hay un sector de opinión, 
completamente idiota. 
Alora 
P a r a e l s e ñ o r je fe repu-
blicano de A l o r a 
Sí, señor, fué un torrente insospechado 
de frases unibles, las que usted me dirigió 
aquella célebre mañana creyendo que era 
el autor del artículo «El misterio del sobre» 
que apareció en LA RAZÓN del 2 de agosto. 
Pudiera muy bien eludir, pues, explicacio-
nes que no tengo que dar. Cuando se llega 
aI terreno en que la ofuscación se confun-
de hasta lo indecible con la grosería, huel-
gan explicaciones y es poco menos que in-
necesaria la inteligencia. Si un hombre se 
eoloca en el plano de las violencias, bien 
Puede tacharse de impulsivo a riesgo de 
equipararlo de ineducado, aunque consti-
tuya la educación piedra blanca, sin que 
Por ello tratemos de hacer prejuicios ex-
temporáneos de no mucha trabazón y no 
menos consistencia. Si una frase lastima, 
con mucha más razón debe lastimar el he-
cho que la motivó: si magna fué la salve-
dad, no menor sería la obra que le dió 
cuerpo. No en vano, ya que no puede que-
dar impune, es pernicioso el servirnos de 
Personas dotadas de la solvencia de que 
se carece para escalar tan sólo un peldaño 
de popularidad psíquica, de rodearnos de 
aureola de dios y después de echarlas por 
tierra con obras zafias y soez palabrería. 
No es por lo tanto la protesta a su acción, 
sino el rechace de proyectil de su inexpli-
cable conducta; no trato de entonar un «yo 
C A S A L E O N Gran revolución de precios 
Como fin de temporada realizamos todas las existencias de verano 
a precios extraordinariamente baratos. 
Fajas para señora, desde 10 reales; Charmelinas de seda, a 16 perras gor-
das; Muselina morena con un metro de ancho, a 2 reales; Vichys superiores, 
a 50 céntimos, y de clase inferior, a 7 perrillas; Muselina morena, a 35 cénti-
mos; Crespones de seda estampados, a 16 perras gordas; Telas para blusas 
y pantalones, a 3 reales; Calcetines para caballero, a 3 perras gordas; Infini-
dad de artículos casi regalados. 
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pequé», sino de demostrar mi norma de 
conducta, pues a nadie tengo que dar 
cuenta de mis actos y menos de actos aje-
nos, mas sí bien puedo reprochar el anor-
mal raciocinio de un ser soliviantado que 
trata de desahogar su bilis con una perso-
na que nada atañe a la producción de la 
misma, mas sufre las consecuencias. No 
está en mi ánimo el faltar, pues sería igua-
laime a los que faltan y para ello se nece-
sita descender mucho, mas sí quiero hacer 
patente que, un hombre dolido es digno de 
lástima; un engreído, irritado y carente de 
reflexión, sólo puede inspirar el más subli-
me de los desprecios y es imposible que 
tomen cuerpo sus frases ya que este cuer-
po sería putrefacto y corrupto como la he-
diondez de las mismas. De aquí, que si no 
pueden tomarse en consideración ciertas 
palabras y sí despreciar al que las profiere, 
mal pueda yo tomarme la molestia de hil-
vanar líneas y mucho menos de dar expli-
caciones. La personalidad política difiere 
gran trecho de la física y más aún de la mo-
ral; bien puede engañarse el que cree en-
gañar. Recuerde aquellos tiempos en que 
siendo alcalde de Alora el señor Díaz Lan-
zac y yo tomaba la pluma para censurar su 
labor, usted me instigaba a que dicha cen-
sura comportase la máxima dureza. Si hoy 
o ayer a usted censuraron, no debe de ex-
trañarse y si estima injustos los reproches, 
dé publicidad a sus réplicas, que siempre 
la verdad sale a flote, aunque a veces nos 
parezca tarda demasiado como ocurre en 
Alora. Que conste pues, que estos renglo-
nes no constituyen explicación. Se trata 
simplemente de poner al tanto de lo que 
pasa ai pueblo honrado que fué burlado y 
se llamó a engaño; él es el único que tiene 
derecho a explicaciones para que con su 
poder soberano juzgue: las de uno y las de 
otro y que falle, ya que obras son amores 
y no rutinillas de charlantín o político-cam-
panil que no hacen otro efecto sino el de 
las figuras de teatro de guiñol: aplaude la 
multitud el gesto y después de abandona-
do el recinto encuentra un algo bufonesco 
aquellos troncos que parlan y gesticulan, 
sin pensar las frases de su venal charlata-
nería. Nada más que ésto y que conste que 
yo siempre que escribo un artículo lo firmo 
con mi nombre y apellidos que son: MAR-
TÍN CABELLO BENÍTEZ. 
U n a banda de m ú s i c a 
que y a no toca. 
Desde la proclamación de la República 
quiso el alcalde y sus secuaces reformar la 
banda de música de Alora y dijeron que 
comprarían instrumentos y que les aumen-
tarían el sueldo a los músicos. Sin embar-
go, no ha hecho nada de esto, sino que a 
consecuencia de su actitud y la del director 
la banda municipal se ha disuelto. 
En primer lugar, para entrar de músico 
había unas bases hechas a capricho del 
director y, en segundo lugar, el alcalde no 
atiende ala banda municipal como debiera. 
El primer día de feria, la banda de músi-
ca después de tocar diana y una vez en el 
Mercado, fué abandonada por el maestro, 
que se fué a la parroquia a tócar en un acto 
religioso. ¿No os parece, señores, que ese 
hombre no debe dirigir la banda? Porque 
si sigue, a la vuelta de unos días, en vez de 
pitos tendremos cada uno un rosario en la 
mano. 
Pero no es esto lo malo, sino que siem-
pre se ha gratificado a los músicos con 15 
pesetas y este año lo han hecho con menos 
dinero, no obstante lo cual el maestro por 
un lado, obligándonos a darle una parte y 
el alcalde por otro, descontando hasta lo 
que le había dado a un músico en concep-
to de socorro, han rebajado aún más el 
sueldo tan pequeño que tenían, si sueldo 
se puede llamar a un real diario. 
En vista de todo esto, los músicos pro-
testaron y entonces echaron a varios y los 
que hoy quedan piden' la dimisión del 
maestro por ser incompefente y porque 
creen que no se puede al mismo tiempo to-
car el órgano y tener la batuta en la mano. 
Y esto es, aloreños, lo que pasa con la 
música. De que no toque no tienen la culpa 
los músicos, sino el maestro y el alcalde 
que como dure mucho tiempo va a termi-
nar con el pueblo entero. 
VARIOS músicos. 
Honrar a los muertos 
España es país que medran los pillos, 
mientras se persigue a hombres de brillo. 
Aquí no hay derechos a la Libertad 
y hay quien por amarla a la cárcel va: 
Mientras mil truhanes en plan de señores 
los colma el Estado de glorias y honores. 
El que más trabaja se ve despreciado 
y aquél que lo ultraja es condecorado. 
¡Muera el despotismo vil y encanallado, 
el clericalismo y los potentados! 
¡Unámonos fuertes; fuera mansedumbre 
y barramos pronto tanta podredumbre! 
Con fraternidad iodos enlazados 
se hará respetar el proletariado. 
Recordad lo muerte (hay que enrojecer) 
que aquellos tiranos dieron a Ferrer. 
El gran Canalejas también sucumbió, 
y esas muertes nunca nadie las vengó. 
¿ Y García Hernández y Fermín Galán, 
esos héroes grandes de la Libertad? 
¡Mártires gloriosos de preclara historia 
que dieron su vida por la humana escoria! 
Todos los causantes de tanta herejía 
siguen frescamente viviendo en la orgía. 
Viven los bandidos y mueren ¡os buenos: 
estawos metidos en el mismo cieno. 
¡Hombres del Gobierno, mostrad energía 
y no seáis tan tiernos con la tiranía! 
Mola y Berenguer, Martínez Anido 
y el rey que se fué, deben ser medidos 
por vuestra justicia firme y rigurosa 
y os daría albricias España gloriosa. 
JOSÉ RAMÍREZ 
Cuevas Bajas. 
— ~ 
Mollina 
L a gran farsa . 
Cuando estas líneas aparezcan en nues-
tro querido semanario LA RAZÓN, en el 
pueblo de Mollina se estará celebrando la 
fiesta tradicional: el día de la Virgen de la 
Oliva. 
Todo será entusiasmo, alegría, expan-
sión. Las mejores galas que cuidadosa-
mente permanecen conservadas en el fon-
do del anuario se exhibirán en este día 
donde todo nos convida a divertirnos, a 
cantar a la vida, a vivir un día lleno de 
emoción, de paz y de franca camaradería. 
La gente moza aguarda con impaciencia 
este día fausto; la satisfacción se refleja en 
todos los semblantes; todos ríen, todos 
cantan; se sienten felices... Pero ¡ah, la hi-
pócrita felicidad! ¿Por qué se oculta con 
una farsa ridicula, con una farsa hipócrita, 
pretendiendo cubrir con un manto vistoso 
y brillante, el dolor que hay a nuestro lado, 
y aún dentro de nosotros mismos? 
Es inminente este contraste: 
Comparemos la calle,—escenario donde 
se representa esta mentira—la plaza, don-
de todo es fingimiento absurdo, que des-
lumbra por el atavío, por las sedas, por los 
vistosos mantones de Manila, por las jo-
yas, por los zapatos finos, por los trajes de 
lana... Comparemos este cuadro de alegría, 
de vida, con el dolor inmenso que hay en 
los hogares de los mismos que se agitan, 
confundidos entre la gran masa que llena 
la calle. Recordemos que en las míseras vi-
viendas, en las bohardillas, en el tugurio 
negro, maloliente, falto de luz y de vida, 
está el dolor y la desesperación, con sus 
fauces abiertas, enseñoreándose por do-
quier. 
Recordemos las escenas que en esos si-
tios se desarrollan y quizá sintamos un po-
co de remordimiento, de sonrojo, que nos 
hará ver aunque de manera muy distinta, la 
gran mentira, la gran farsa que se represen-
ta en la calle. Niños famélicos que piden 
pan y que a sus descoloridos labios se lle-
van las manos y se retuercen entre lastime-
ros ayes y dolorosos gemidos; madres que 
lloran sobre el niño que tienen en su rega-
zo lágrimas de fuego que abrasan sus ojos 
mezclándose con los besos que le prodiga, 
para asi mitigar el dolor del pequeñuelo 
que pide pan, 
Entretanto, y mientras el dolor y la mise-
ila hacen presa en los parias del régimen 
capitalista en toda su asombrosa realidad, 
la calle en todo su esplendor, reirá, mez-
clándose el ruido bullicioso y alegre, pre-
sagio de una felicidad que podía existir, 
con los ayes y exclamaciones de dolor que 
salen de los negros tabucos donde habita 
el proletariado, el esclavo perpétuo del se-
ñor, del amo, del tirano, del déspota, que 
habiéndose aprovechado del sueño en que 
ha estado sumido durante siglos, lo ha ex-
plotado y ha acaparado en informe montón 
toda la riqueza producto de su sudor, de 
su trabajo, de su laboriosidad Sin em-
.bargo, punto final ha de tener todo cuanto 
censuramos. Un tenue rayo de luz ha ilu-
minado el cerebro obscuro del obrero, y le 
ha hecho ver esta terrible farsa, en toda su 
asombrosa realidad 
ANDRÉS GONZÁLEZ, Presidente de la Ju-
ventud Socialista. 
Todos los parlados políticos 
conocidos hasta el d í a , se ven 
divididos en varios sectores 
(derechas, izquierdas, etcéte-
ra, ele), mientras que el nues-
tro permanece inmutable; So-
cialismo a secas e igual para 
todos. 
Sr. Director de LA RAZÓN: Le ruego pon-
ga estas líneas en ese periódico para cono-
cimiento de todos los compañeros obreros 
de la comarca y de España, 
Que en este pueblo se ha dado el caso 
de que hemos atravesado y atravesamos 
una crisis de trabajo sin haber un motivo 
para ello, y conociendo nosotros esto, en 
comisión todos los parados se pidió traba-
jo armónicamente, cosa que vieron justa y 
aprobaron en seguida las autoridades y los 
patronos, quedando solucionado el con-
flicto sin necesidad de alterar el orden. 
Nos honra ponerlo en conocimiento de 
todos los compañeros para que nos demos 
cuenta de una vez para siempre, que todos 
unidos como un solo hombre es de la úni-
ca forma que podemos defender nuestros 
derechos y no ser atropellados por nadie. 
Suscribe y os saluda el obrero 
ANTONIO MONTENEGRO GARCÍA. 
Cuevas Bajas 
Ha sido inscrito en el Registro Civil un 
hermoso niño con el nombre de Juan Ca-
brillana Ruiz, hijo de Cesáreo Cabrillana 
Benítez y de Dolores Ruiz Romero, disfru-
tando de buena salud tanto la madre como 
el recién nacido, a pesar de haber sabido 
apartarse de la senda que a todos nos lle-
vaba al fanatismo. 
Compañeros, mirad qué sencillamente 
nos apartamos de esa cuadrilla de cama-
leones que quieren vivir de la sangre que 
le chupan al obrero. Secundemos todos el 
ejemplo para que nos veamos libres de las 
garras de tantos chupones y tiranos como 
hay en la nación. ¿No es triste que nazca 
un niño y que la madre no tenga ni una ma-
la taza de caldo que pueda alimentarla, y 
que tenga que darle a un vago de tantos 
como nos rodean, seis pesetas para que se 
las gaste en cerveza, refrescos, etc.. en 
compañía de otros lobos que son, como se 
suele decir, de la misma carnada? 
Ciudadanos: desprenderos de estas ma-
las hierbas para que su semilla no vuelva 
a germinar más sobre la tierra. ¡Abajo el 
clero! y procuremos librar a nuestros liijos 
del remojón clerical y se evitarán muchos 
resfriados y pulmonias y, sobre todo, dar 
de comer al nublado de langosta.—C. C. 
Cuevas de S. Marcos 
La Juventud Socialista de Cuevas de San 
Marcos envía su pésame al compañero 
Juan Carmona, de Cuevas Bajas, por la 
pérdida irreparable de su esposa, que ha 
hecho su tránsito a mejor vida, libre de la 
sombra negra y fatídica de ios clericales. 
Por el Comité: El secretario, JOSÉ GUE-
RRERO.—El presidente, FRANCISCO LÓPEZ. 
P a r a „E1 Popular" 
Sr. director de LA RAZÓN: Mucho agra-
deceré a usted inserte la siguiente carta, 
que con esta fecha remito a «El Popular»: 
«Cuevas de S. Marcos 7 agosto 1931. 
Sr. director de «El Popular». Málaga. 
Muy señor mío y de toda mi considera-
ción: En el periódico de su digna dirección 
num. 4 del 3 de los corrientes, en Notas de 
la Provincia, con el titulo «Situación difí-
cil» aparece un artículo firmado por su co-
rresponsal de ésta D. José Arjona Collado. 
En su articulo se refleja el autor ta! y como 
es... aquí lo del adagio «lo que el corazón 
siente la boca lo pronuncia». 
Dicho señor no sólo no fué de los que 
pusieron el pecho para derribar la Monar-
quía, sino que a caballo y por los cortijos 
de la jurisdicción de Villanueva de Algai-
das estuvo buscando votos para los mo-
nárquicos de allí, y aquí no se presentó a 
los que luchábamos en la calle el día 12 
hasta bien entrada la tarde que ya no había 
compromiso de que lo vieran porque ha-
bíamos perdido. 
El día 14 se convirtió en revolucionario 
y por los balcones propagaba que habia 
que dormir «con el correaje puesto». Para 
él eso de cabecillas de motín. Pero no sé 
por qué ni quién ha puesto este pueblo en 
mal estado; quizás el que en compañía de 
otros republicanos de los que mandan, el 
domingo pasado empinaron el codo algo 
más de lo de costumbre con motivo a ha-
berse celebrado las elecciones de jueces y 
fiscales y como algunos de la oposición 
hicieran lo propio, es el caso que se junta-
ron y tuvieron una reyerta de la cual salie-
ron unos disparos que los hizo el concejal 
republicano que el 14 de abril se quitó 
despreciándolas, en la capital las insignias 
republicanas... ¡qué republicanos, ¿verdad? 
Además es incierto que el comandante 
del puesto pidiera la fuerza, cuando a él 
mismo le consta que ha venido porque el 
señor alcalde en su última visita a Málaga 
la pidió al señor gobernador y su llegada a 
ésta le causó impresión al mismo jefe de 
línea. ¿Qué denuncias por hurto de almen-
dras hay en este juzgado y a quién ni cómo 
han tiroteado los guardias? Más valía lim-
piara su arroyo y no tratara a un pueblo 
tan noble como este de ladrón, porque él 
es dueño de treinta o cuarenta cabras y ex-
cuso decirle dónde pastan estos animales, 
si en este término municipal no llegan a 
seis fanegas de tierra las que posee, y ade-
más tiene una serie de operaciones hechas 
que prescindiendo de su compadre el se-
ñor alcalde, puede informarse de su con-
ducta de quien quiera, y si toca a estos 
pueblos circunvecinos creo que también le 
darán razón. 
Por esto digo que no se venga con articu-
litos que tanto hieren la moral de este pue-
blo, que es pobre pero noble, honrado y 
trabajador. Pan y trabajo es lo que pide, y 
se le trata de ladrón y se le envía fuerzas 
de la Guardia civil. ¿Qué motines ni tumul-
tos ha habido en ésta que ellos mismos, los 
republicanos no hayan dado lugar a ellos? 
Más informes para proceder en consecuen-
cia, es lo que precisa de personas sensatas 
y despojadas de antagonismos políticos y 
personales. 
Sin más por hoy y en espera haga ésta 
pública en el periódico que tan dignamente 
dirige, aprovecho esta ocasión para ofre-
cerme de usted atento afmo. y seguro ser-
vidor q. e. s. m.—JOSÉ MOYANO. 
Las Sociedades Obreras 
no sólo de Antequera sino de! término mu-
nicipal, deben surtirse de cuantos impresos 
necesiten, en la imprenta de LA RAZON, 
calle Merecilias (hoy Libertad) número 18." 
Por humanidad BUEN HUMOR 
Asistimos sin duda alguna a una de 
las crisis más graves y agudas que he-
mos conocido en Antequera. La enor-
me masa obrera de todos los oficios y 
muy particularmente la clase campesina 
sufre un paro forzoso que al no solu-
cionarlo podría acarrear lamentables 
consecuencias. Si la clase patronal no 
le ayuda a nuestras autoridades a solu-
cionar este paro, el que se fomenta en 
sentido totalmente opuesto al avance 
majestuoso de esa clase productora 
que a fuerzas de constancia, de honra-
dez inmaculada y lealtad ha conquista-
do una personalidad, un puesto en las 
filas mundiales de la emancipación 
proletaria iremos irremediablemente al 
conflicto, al caos, y con razón, pues la 
tarea primordial de todos debe ser me-
jorar, acudiendo para ello a todos ios 
medios económicos para que esos cen-
tenares de obreros encuentren en el tra-
bajo el sustento necesario para sus h i -
jos, única manera de elevar su moral y 
atajar ese ambiente de rebeldía e insano 
que poco a poco se va apoderando del 
espíritu de esos campesinos, de esos 
paladines del ideal qúe al verse agobia-
dos por el hambre, al ver reducida su 
potencia, claman, elevan sus gritos jus-
tificadísimos pidiendo trabajo, y esa d é -
manda les ennoblece. Ies dignifica, pues 
al conquistarlo conseguirán con sus be-
neficios aplacar el hambre que por des-
gracia y culpa de los patronos se ha 
apoderado hoy de todos sus hogares. 
Nos consta que las autoridades se 
desvelan por encontrarle solución al 
paro, pero desgraciadamente se en-
cuentran solas: la clase patronal con 
una visión de las cosas equivocada, con 
un proceder sencillamente criminal, con 
su actuación infantil y contraproducen-
te, con su conducta atrofiada por la so-
berbia, con un sentido completamente 
reaccionario va directamente al abismo, 
va directa hacia el conflicto, creyendo 
que en el desorden está la solución. Pe-
ro nó. El agricultor antequerano no irá 
al desorden,-porque es honrado, porque 
tiene una clara visión de vuestras mez-
quinas ideas, pero en su día quizás no 
muy lejano exigirá cuentas a^aquellos 
que no co locándose a la altura de las 
circunstancias no han sabido remediar 
el mal poniendo fin al hambre de cente-
nares de obreros. 
Sois vosotros, patronos agrícolas, los 
más llamados a elevar la moral de vues-
tros obreros; sois vosotros los que te-
néis la obligación de detener la marcha 
del campesino andaluz; sois vosotros 
los que tenéis que conducirlos por un 
camino de Amor y de Justicia y para eso 
tenéis que evitar que el obrero agrícola 
antequerano duerma en las cuadras jun -
to al ganado, en una atmósfera inmun-
da, en esas viviendas insanas e inhabi-
tables que acarrean enfermedades con-
tagiosas y peligrosísimas; procurando 
que sus alimentos sean sanos y nutr i t i -
vos, que no sean sus salarios mezqui-
nos ni misérrimos y sobre todo que no 
le falte el trabajo. 
¿Hay razón que con 84.000 hectáreas 
de tierra con que cuenta el término mu-
nicipal de Antequera, no haya trabajo 
para los 3.000 obreros que existen en la 
zona agrícola? 
Por humanidad, patronos agrícolas, 
por justicia, por deber de conciencia, 
desechad los gritos de vuestra incons-
ciencia y atender los que emanan del 
corazón; dar trabajo a esos centenares 
de obreros y al hacerlo así no sólo con-
seguiréis el respeto y el cariño haciendo 
desaparecer el odio que se va acumu-
lando, sino que también atajareis po-
niendo un valladar a los derroteros al-
go confusos porque camina la inmensa 
mayoría de los trabajadores antequera-
n o s . - H E L I O S . 
- • • ^ 
—Buenas tardes, comadre Robustiana. 
¿Qué le ocurre a mi comparito Sin Pelos, 
que llevo cinco días sin verle? 
—En la cama está con dolores. 
—¿Eh, comadre, con quién dice usté? 
— Pues que el muy bribón asistió a la 
comilona que ustedes los socialistas die-
ron a vuestro ídolo, y tiene un cólico de 
esos que le llaman antipáticos y no hay 
criatura que le aguante con sus quejíos. 
¡Ay, ay, ay, qué jartica estoy ya de Socia-
lismo! ¡Jesús, padre mío, qué jartica! Se re-
coge todas las noches a las tantas y entra 
regañando, para que yo no regañe. Esto no 
es vivir. ¿Y para esto me casé yo? Si repi-
caran las campanas a descasarse, me aho-
gaba en la bulla por llegar la primera. 
—Basta, basta, comadre, que es usté un 
reloj de ocho días cuerda. 
— Y usted, señor Juan, es otro revolucio-
nario como él. ¡No sabéis gobernar vuestra 
casa y queréis gobernar el mundo! 
—Comadre, mire usted que eso de revo-
lucionario es según y cómo y nosotros so-
mos socialistas. 
—¡Socialistas! ¡Qué socialistas ni qué 
porra frita, si pa eso tenéis que empezar el 
Socialismo por vuestra casa! Y sólo se 
ocupáis de si está el cuello, sácame una 
camisa, dame un pañuelo... y el barrer, fre-
gar, coser y guisar para nosotras; pues es 
menester que sepáis que las mujeres nos 
vamos a hacer comunistas para que venga 
el reparto y entonces veréis si compartimos 
con ustedes los socialistas las haciendas 
de la casa. 
— Pues mire usté, comadre Robustiana; 
la ocasión se le presenta a Cahitas, el gran 
mártir del trabajo, para formar el partido 
con comadres como usted, que es un hue-
so inroíble. 
—Claro, hijo, ¡como que nos hizo Dios 
de una costilla del hombre! 
— Bueno; yo quiero ver a mi compadre, 
y con el permiso de usté voy a subir. 
—Sí, sí, suba. Es lo único que hacía falta: 
chismorreo, meterse con todo el mundo, 
hasta que un día os dén un estacazo, y lue-
go a casa, a sufrir nosotras las consecuen-
cias, que estamos para todo, menos para 
una caricia, porque ni para eso tenéis tiem-
po ya con el Socialismo. 
—Comadre ¡qué escaleras más altas! 
— Pues haber anunciado usté su visita y 
le hubiera puesto un ascensor. 
— Parece que se queja. 
—Lo que era menester es que reventara. 
— ¡Ay, ay, ay, Robustianica de mi alma, 
esto es reventar y yo me muero! 
—¿Qué es eso, compadre Poco Pelo? 
— ¡Ay, que me estoy muriendo: esto es 
insoportable! 
—Pero, hombre, ¿qué le pusieron de co-
mer? 
-Sopa Royal. 
—¿A quién se le ocurre poner sopa Ro-
yal a republicanos y socialistas, si es plato 
real. ¡Eso es lo que tiene: la monarquía en 
la panza metía! 
— ¡Ay, no es eso, señor Juan! Es que co-
mo eran dos reondos lo que me costaba, 
pues quise aprovecharme y me purgué el 
sábado y con el domingo lo pasé sin hacer 
comidas, llegando tan escaecido que hasta 
he excrementado conchas de porcelana. 
—¡Entonces, bien satisfecho quedaría 
usted! 
—No tanto, pues a la salida noté que mi 
amigo el doctor de las antiparras llevaba 
unos piquitos de rosca para la perra y con 
disimulo se los saqué del bolsillo y me los 
jamelé. 
— Compadre, ¿es.cierto que el camarada 
Martín Alvarez habló a los postres? 
—Sí, pero era mejor que se hubiese ca-
llado, porque dijo un brindis kilométrico 
que le dieron copiado el sábado y como 
no se acordaba, se cortó y tuvo que sacar 
el papelito para terminar su charla. 
— Dicen que era cosa hermosa e impre-
sionante. 
— ¡Cá, no señor! Hace veinticinco años 
me mandó mi madre al Almacén por dos 
gordas de queso y venía puesto en un ca-
cho de periódico que lo envolvía. 
—¿Qué más pasó? 
—No sé más. En aquellos momentos y 
de la emoción producida por los discursos 
me dió un fililí y desperté en la cama con 
estos dolores y el tabardillo de la comadre 
Robustiana voy a parmar. 
— Pues ahora le voy a contar el banque-
te con que nuestros compañeros los co-
mentaristas me han homenajeado en nues-
tro domicilio social, sito en Los Cerretes 
Como carecemos de la efigie del rey felón" 
financiero que dilapidó la Hacienda y qué 
le dimos la patá, p ies lo hemos celebrado 
a porte debido en la tienda de Pepe Be-
rrocal. 
—¿Qué tal ei menú, compadre Andoba? 
— Cosa rica y desconocida, como pre-
parada por el Troski. 
Entremeses nacionales y extranjeros. 
Sopa de cachorreñas. 
Colas de bacalao a la Pompadour. 
Bonito, morrones y cebolla a la chama-
randusca. 
Postres, de higos de serete. 
Bellotas y retostaos y avellanas. 
Champan de Carreha. 
Café colado en un calcetín sudao. 
Mata-quintos. 
— Comparito de mi alma, haberlo apla-
zado, que yo me hubiera puesto bueno y 
participara de cosa tan rica. 
Por la Tertulia Comentarista: El Secreta-
rio, JUAN ANDOBA.—El Presidente, Poco 
PELO. 
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En el km 
Sesión del día 12 de agosto de 1931. 
Preside el camarada Villalba y asisten los compañe-
ros Luque, Rubio, Carrillo, Pérez, Carrasco, Alvarez, 
Velasco y los señores Vidaurreta, Cuadra, Muñoz, Ta-
pia, Márquez, Viar, Alcaide, Sanz, Ríos, Prieto, Pozo, 
Ruiz y Moreno. 
El compañero Rubio pide que estando terminado el 
proyecto de la traída de aguas para las dos Bdbadillas, 
sea traído para la próxima sesión. 
E l señor Vidaurreta ruega al alcalde cite a la mayor 
brevedad a los patronos para la terminación de la Bolsa 
del Trabajo. 
E l señor Sanz pide al alcalde que le sea devuelta la 
fianza a los Herederos de Talavera y también que se le 
dé trabajo a los obreros de distintos gremios que se en-
cuentran en paro forzoso, pues según tiene entendido só-
lo se le ha dado a los agricultores. 
E l compañera Alvarez dice que de 1.500 obreros que 
hay parados sólo han salido a trabajar 105. 
E l compañero Villalba le manifiesta que se procurará 
darle trabajo a todos los obreros alternándolos. 
El señor Vidaurreta pide se cursen urgentes las peti-
ciones de anticipos que hay acordadas para la solución 
del paro. 
A ruego del compañero Carrillo se acordó uniformar 
a algunos músicos. 
E l compañero Carrasco insiste en la necesidad de la 
reparación del muro de la Ribera, contestándole el se-
ñor Ríos que ya ha sido inspeccionado por el arquitecto 
y está pendiente su construcción de una reunión de pa-
tronos de aquella Ribera. 
E l compañero Pérez (por primera vez) dice que hace 
cinco meses que el muro en cuestión está amenazanao 
ruinas y es preciso que por quien corresponda se activen 
más los trabajos que sean en beneficio de la población. 
Se aprobaron las cuentas de gastos. 
E l señor Sanz dijo que para lo sucesivo se ponga en 
conocimiento de la Corporación cuando un empleado del 
Ayuntamiento tenga que hacer un viaje para ver de la 
forma que se hace que resulte más económico. 
Fué aprobada la certificación de obras a cargo del 
presupuesto extraordinario. 
Se procedió a la apertura de proposiciones para la 
colocación de tuberías en Villanueva de la Concepción y 
habiendo dos opositores no se adjudicó a ninguno hasta 
que la Comisión de obras estudie cual es más benefi-
cioso. 
Se concedió licencia a la matrona dona Luisa Fer-
nández y al oficial don José Ruiz Ortega. 
Solicitud de M. Romero pidiendo un socorro para 
comprarse un braguero, accediendo a ello. 
Otra de Juan Villalón pidiendo un socorro para tras-
ladarse a Málaga para ser operado de una hernia. 
Se entabló largo debate por si debía de operarse en 
este Hospital o nó puesto que existe cirujano. 
E l señor Moreno expone que cuando el director del 
Hospital manifiesta en su certificado que tiene que pasar 
a Málaga para su operación será que el cirujano de este 
Hospital no está capacitado para ello por lo que propo-
ne se le oficie al citado director para que lo comunique 
al Ayuntamiento y se sacará la plaza a concurso. 
Fueron leídas una solicitud para establecer una car-
nicería en la Plaza de Abastos y otra de tres hortelanos 
para que no se le quite el sitio que tienen, para estable-
cer la citada carnicería. 
Se acordó darle un voto de confianza al Inspector de 
Abastos para que resuelva en justicia. 
Se acordó ratificarle el nombramiento al fontanero 
municipal por haber resultado inexactas las denuncias 
que formularon los hojalateros. 
Informe del letrado asesor en la solicitud de los hor-
telanos de la Acequia Alta. 
E l compañero Alvarez expone que lo más acertado 
sería convocar una reunión de dueños de las fincas para 
ver la cantidad de agua a que tienen derecho, y el señor 
Cuadra le manifiesta que sería más conveniente que 
obligara el alcalde de aguas a que se constituya el tan 
cacareado sindicato de aguas del Río de la Villa ofre-
ciendo facilitarle los datos necesarios para su más pron-
ta constitución. 
Moción del señor Pozo para que sean aplazadas las 
oposiciones hasta el primero de septiembre. 
Se discutió bastante por no estar conforme la minoría 
socialista en su aplazamiento y por fin fué retirada a 
moción en atención, según el señor Pozo, a la presi 
dencia. 
Y no habiendo otra cosa de que tomar nota, hacemos 
resaltar la capacidad demostrada por nuestro compane 
ro Villalba para presidir la sesión. 
